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EI40 ani versario del pri mer satél i te arti ficial es uno 
de los acontecimientos de l año. Lo cosmonautas de la Mir 
planean celebrar la ocasión colocando en órbita una réplica 
a escala del objeto que transformó nuestra sociedad . El 
nuevo Sputnik pesa só lo 4 kg Y su tamaño es un tercio ( 18 
cm) del que tu vo el vehíc ul o original. Llegará a la estación 
a bordo de la próx ima nave Progress y una vez en la Mir será 
enviada por los tres hombres a una órbita independiente 
que lo mantendrá casi dos años en e l espacio. Ha sido 
fabricado por la empresa Energiya con la colaboración de 
estudiantes franceses, que han proporcionado el transmi ­
sor que intentará reproducir el hi stórico bip-bip que 
conmoc ionó al mundo. Hasta que podamos anunciar su 
puesta en órbita, veamos cuál es la hi storia de su predece­
so r. 

HACE 40 AÑOS 

El lanzamiento del Sputnik-I será s in duda uno de 
esos hechos cap itales de los que se nutre la hi storia. 
Cambió muchas cosas; tantas, que no sabemos si ha 
pasado el ti empo suficiente como para apreciar en su justa 
medida lo que ocurrió aquel4 de octubre de 1957 . El relato, 
sin embargo, no se circunscribe sólo a los sucesos de 
aquell ajornada. El Sputnilc, fruto de la lucidezy la genialidad 
de Sergei Pav lovich Korolev y Mikhail Kl avd iyev ich 
Tikhonravov, edificó una era de domini o espacial sov iéti ­
co que tardaría casi d iez años en menguar. 

Serguei P. Korolev (1906- 1966). Bajo su 
dirección se construyó el misil lCBM soviético 

R7, que sin'ió para lanzar el Sputnik l . 

Todo empezó, a pesar de todo, en los EE. UU., poco 
de pués de la Segunda Guerra Mundial , cuando algunos 
estamentos gubernamentales y militares se dec idieron a 
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examinar los beneficios que un saté lite artific ia l podía 
reportarles. 

En febrero de 1946, e l Ejércitoestadounidense pidió 
varios in formes secretos a diversas empresas aeronáuti­
cas. En ellos debía delimitarse el di seño preliminarde uno 
de tales vehículos y sus posibles aplicac iones . A la sazón, 
la compañía Douglas Aircraft ganó la competi ción y en 
julio de ese mismo año recibió un contrato para profundi zar 
en el tema. 

El dinero, no obstante, fue pronto transferido a un 
nuevo organismo, el enigmático Proyecto RAND (Research 
and Deve lopment), un «thin.k-tank» teórico-c ientífico-mi­
litar que acabó publicando un documento fund amental 
denominado «Preliminary Design of an Experimental World­
Circling Spaceship». En di cho informe se describían las 
bases que otorgaban al satélite artificial un sinfín de 
aplicaciones militares y científicas. La iniciativa, sin embar­
go, no fue más all á: todavía era demasiado pronto. 

En 1948, algo parec ido ocurrió en Rusia. El exper­
to Mikha il Tikhonravov preparó un info rme realmente 
pi onero y lo presentó a la Academia de Cienc ias de la 
Arti lI ería. Para e ll o , buscó apoyo e n Sergei Koro lev , e l 
padre de la as tronáuti ca soviética, pero e l documento , 
por su alto riesgo y poco cl ara uti I idad , no fue conside­
rado seri ame nte . En rea l idad , la nac ión ca recía aún de 
los medios de propulsión necesa rios para co locar un 
objeto en órbita. 

Cinco años después, las cosas habían cambi ado 
mucho : Korolev ten ía e ntre manos e l desarro ll o de l 
primer mi sil intercontine nta l de la hi sto ria , e l R-7 (a ún 
utilizado para multitud de vuelos espaci ales ruso ), un 
ve híc ul o que con peque ñas modificaci ones podría se r 
usado para la tarea. El ingenie ro-jefe, un e namorado de 
la ave ntura espacia l, soñaba con ll eva r a lgún día a un 
hombre has ta la órbita te rrestre, así como ho ll ar la Luna 
y los pl anetas. El sa té lite artifi cia l. po r supuesto, se ría 
un paso prev io que debía e mprende rse c uanto antes s i 
quería ve r c umplido todo aque ll o durante e l breve lapso 
de su vida. 

Después de algunos es tudi os supl eme ntarios, 
Korolev concluyó que su misil , en la configurac ión inicial, 
podía lanzar a di stancias intercontinentales una bomba 
termonuclear de más de 5 toneladas, o lo que es lo mismo, 
ace lerar unas 1,5 toneladas a veloc idad orbital. Su pro­
puesta fue presentada el26 de mayo de 1954 al Ministerio 
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competente. pero enfocada de tal manera que el lanzamien­
to del satélite fuera sólo uno más de los pasos que sirvieran 
para verificar la efectividad del R-7 como misillCBM, una 
prioridad nacional . 

E/lanzador R7. en su configuración de misil 
balístico illtercontinental. 

Para entonces, en América, estudios parec idos ha­
bían vuelto a fl orecer. El insigne von Braun , por ejemplo, 
presentó su Proyecto Orbiter, basado en elementos ya 
d isponibles: un cohete Redstone equipado con varias 
etapas superiores que podría colocaren órbita un pequeño 
saté lite de apenas algo más de l kg de masa. El motor 
plincipal de dicha iniciat iva, mucho más reali sta que ante­
ri ores propuestas, era el ll amado Año Geofísico Internacio­
nal (lGY), un proyecto científico mundial que perseguía el 
estudio geofísico global de la Tierra durante unos dos 
años. El lanzamiento de un satélite sería la cúspide de las 
aportaciones estadounide nses y demostraría lo avanzado 
de su tecno logía frente al creciente poder soviéti co. 

Pero el hecho de que e l IG Y fu era una inic iat iva 
cient ífica en la que además participarían otros países, hizo 
sospechar al presidente Eisenhower que el u o de medios 
militares podía despertar suspicacias . Además, ¿que opi­
naría la paranoica URSS si un objeto americano sobrevolaba 
de pronto su terri torio nacional. fuera del alcance de sus 
sistemas de defensa? Intentando pali ar en lo posible esta 
ensac ión , cance ló e l Proyecto Orbiter y aprobó en su 

lugarel Programa Vanguard, un sistema satélite/cohete de 
nuevo cuño que debería empezar a desarrol larse casi desde 
cero. Con e llo, s in saberl o, sentenciaba inconsc ientemente 
la oportu nidad que habría tenido su país de ser el primero 
en la conqu ista del espacio . 
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Esta política era sin embargo algo hipócrita. En 
realidad, los militares estadounidenses e taban ya desa­
rroll ando atélites espía para fotografiar suelo soviéti co 
(programa Corona) y el cohete Vanguard fue encargado a 
un laboratorio de la Marina. Si el satélite del IGY tenia éxito 
como iniciati va civi l y la URSS no protestaba, los futuros 
vuelos militares de reconoc imiento serían más fácilmente 
aceptables por los rusos. sobre todo i é tos contribuían 
con u propio atélite. 

Con el anuncio oficial el29 de j ulio de 1955 de que los 
EE. U. participaríanenellGY con el programa Vanguard, 
Korolev supo que debía darse pri sa. El ingeniero-jefe tenía 
acceso a la literatura e pecializada americana, de manera 
que estaba perfectamente enterado, a grandes rasgos, de 
lo que hacían sus ri vale . Estos, en cambio, desconoCÍan 
e l estado actual de la astronáutica comunista, a excepción 
de lo que mostraban incompletos inforn1es reali zados por 
los espías de la CIA . Con esta ventaja, Koro lev decidió 
aprovechar el choque políti co-militar existente entre las 
dos potencias y puso de manifiesto a sus superiores la 
conveniencia de aprobar cuanto antes la construcción de 
su satélite. La consecución de tal vehículo glorificaría a la 
nación sov iéti ca y la convertiría en la más avanzada de la 
Tierra. 

La autori zación para proceder con su desarrollo. de 
hecho, no se otorgaría hasta el30 de enero de 1956. Aunque 
los científicos e ingenieros trabajaron intensamente en 
ello, el Gobierno aún no estaba convencido del todo . Por 
eso, anteel poco ti empo que restaba para el inic io delIGY , 
Korolev tu vo que apresurarse: ll amó a Tikhonravov y sus 
colabo radores y les dijo que había sido nombrado respon­
sable del proyecto. 

El programa contemplaba el di seño de un sofi sti cado 
saté lite ll amado Object- D, un vehículo que aprovechaba 
toda la capacidad de carga del misil R-7 (más de una 
tonelada , sin usar etapas suplementarias) . Tal vehícul o 
estaría equipado con numero os instrumentos científicos, 
incluidos los que habrían permitido descubrir, de haberse 
lanzado a tiempo, los famosos cinturones de radi ac ión de 
Van Hallen. Se habló inc luso de embarcar a bordo a un 
perro. 

Pero e l apoyo económico del Gobierno no estu vo a 
la altura de la circunstancias durante mucho tiempo y 
Korolev temió que los americanos se les ade lantaran. A í, 
el 14 de septiembre de 1956, Msti slav Keldy h, uno de lo 
más cercano co laboradores de Koro lev, ex plicó frente a 
la Academiade las Ciencias soviéti ca que la falta de interés 
de la industri a y de los estamentos científicos ponía en 
pel igro la primicia. 

A pesar de todos los esfuerzos, el Object-D empezó 
a ac umular importantes retrasos , lo que lo dejaba, aparen­
temente, fuera de la carrera con el Vanguard . La si tuación 
se agravó tanto que Koro lev tomó una decisión determi ­
nante: ustituir el satélite por otro más senc illo ll amado PS 
(Pros treishi y Sputnik). El PS se construyó en sólo un mes. 
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y su único objeti vo sería arrebatar el premio de la victoria 
a los estadounidenses. Ser primero valía más que todos los 
resultados científicos, y sólo un vehículo perduraría en e l 
tiempo como el iniciador de la era e pacial. El sofisticado 
Object-D volaría má adelante con el nombrede Sputnik 3. 

Mientras tanto, el mi sil R-7 tenía sus propios proble­
mas. o sería hasta su sex to ensayo (tres habían corres­
pondido al mismo vehícul o ). e l 21 de agosto de 1957, que 
tu vo éx ito y recorrió con una maq ueta de una bomba 
termonuclear la di stancia prevista, alrededor de 6.000 km . 
Pero ésta era la señal esperada por Korolev, quien dec idió 
que uno de los próx imos R-7 (8 K71 PS, M 1-1 PS) pod ría 
transportar su satélite. 

Faltaba no obstante una cosa: la autori zación guber­
namental. A los militares no les acababa de gustar la idea, 
ya que el número de mi siles di sponible era muy limitado y 
el uso de uno de ellos para un experimento tan alejado de 
los objetivos del programa ICBM podía retrasar su puesta 
a punto como arma de ataque. Los americanos, no lo 
olvidemos, tenían a los menos potentes Redstone y Júpiter, 
y pronto los Tbor, a las puertas de la URSS, desplegados 
o en proceso de despliegue en suelo aliado europeo. Los 
sov iéticos necesitaban un misil que pudiera saltar de un 
lado al otro del mundo con su carga letal lo antes pos ible . 

Ante la protesta, Koro lev insistió, haciendo ver lo 
importante que sería para la Unión Soviética el prestigio de 
encumbr.arse como la primera nación espacial. El país 
demostraría además la di sponibilidad de un sistema de 
propu lsión lo bastante potente como para reprimir las 
expectativas «imperi alistas» americanas . 

Así, el Sputnik- I (Object-PS) quedó li sto para el 
despegue. Su aspecto era el de una si mple esfera fabricada 
en dos partes, de 58 cm de di ámetro. Pesaba unos 84 kg, y 
sólo transportaba un rad iotransmisor, las baterías para 

Ajustes finales del SpulIlik- / . Con una masa de 84 kg J 58 C/II 

de diámetro, se convirtió en el primer satélite artificial de la 
Tierra. Sus dos emisoras de radio emitieron un "bip-bip" 

durome 2/ días, senalando el inicio de la ero espacial. 
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alimentarlo. y un s istema de medición de la temperatura 
cuyos re ultados serían radi ados a la Tierra . Para mantener 
bajocomrolla temperatura intern a del satéli te. influenciada 
por el calor producido por e l tran misar y por los rayos 
so lares que bañarían u exteri or, e decidió pulir la esfera 
hasta dejarla muy brillante, esperando con ello reflejar al 
menos la radi ación procedente de nuestra estrella . 

Dos días ames del lanzamiento , el cohete R -7 fue 
desplazado desde su hangar hasta la zona de despegue, en 
Baikonur. A su alrededor, en ordenada procesión, Koro lev 
y los suyos qui sieron recorrer a pie, en procesión, el 
kjlómetro y medio que les separaba de aq uell a zona. 

El despegue, el sexto de aquel espectacular misil , y 
só lo el tercero en tener éx ito, se desarrolló, aparentemente, 
a la perfección. En realidad , los motores del cuerpo 
propulsivo central se pararon un segundo antes de lo 

4 de octubre de / 957. Lanzamiento del 
cohete R7, con el Sputnik / . 

prev isto por agotamiento de l combustible (queroseno), lo 
que provocó alcanzar una órbita más baja de lo planeado. 
Pero la confirmación de que el Sputnik había entrado en 
órbita (227 por 941 km, inclinación 65 grados) debería 
esperar. Con só lo una antena de recepción fija, no sería 
hasta que el satélite dio la primera vue lta alrededor de la 
Tierra y vo lvió a pasar sobre el cosmódromo que pudo 
decl ararse a la URSS como la nación que inauguraba la era 
espac ial. El si mple pero emocionante bip-bip procedente 
del vehíc ul o bastó para asegurar que se encontraba vivo 
y cumpliendo con su deber. 

El resto, por supuesto, es hi storia : la reacción ame­
ricana . casi hi stérica, el fracaso de l Vanguard inicial, la 
preparación del Exp lorer- I impulsada por van Braun. y el 
inic io de la carrera lunar. 

Empezó también a sentirse la presión política sobre 
Koro lev, al que se demandó constantemente nuevas pri ­
micias que pudieran ser explotadas como arma propagan­
dísti ca. El Sputnik-2 (Object-PS-2 ). con la perrita Laika a 
bord o, debelía celebrar la Revolución soviética en noviem­
bre. Sin tiempo para nada más (¡de nuevo menos de un 
mes !) los ingenieros cogieron una copia del Sputnik- l , lo 
unieron a un contenedor para albergar a Laika y, con un 
peso de media tonelada, los lanzaron al espac io el 3 de 
noviembre de 1957. Fue un triste viaje para el animal, puesto 
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Fracaso del primer intento norteamericano de situar un 
salélire en órbita, el6 de diciembre de 1957. El Vanguard 

perdió empuje a los dos segundos de su lanzamienro. 

q ue el satélite no se separó del cohete y el recalentamiento 
térmico subsigui ente la mató mucho antes de lo prev isto. 
Mirando hac ia atrás , si n embargo, no debemos sino mara­
vi liarnos de lo que eran capaces de hacer aquellos hombres 
en sólo 30 jornadas, cuando hoy en d ía cualquier proyecto 
precisa de al menos 4 años para definirse y ponerse en 

Laika ell el Spu tn ik 2, lanzado el 3 de noviembre 
de 1957. Murió al cabo de pocos días . 
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práctica. Más sorprendente es saber que, a diferencia de 
su antecesor, el Sputnik-2 fue equ ipado con detectores 
Geiger-Mueller y que de hecho éstos descubrieron los 
cinturones de Van Allen antes que el Explorer- l. Sin 
embargo, los cient íficos sov iéticos fueron incapaces de 
interpretar los datos, una parte esencial de todo descubri ­
miento, y la primicia fue a parar a los ameri canos . 

El primer verdadero satélüe ruso, e l Object -D- I , tu va 
ahora su oportunidad. Debía haberse ll amado Sputnik-3 
pero, por desgracia, no alcanzó el espacio. Se inauguraba 

Explorer /. Primer satélite artificial norteame­
ricallo, lanzado el 31 de enero de / 958. 

de esta fo rma una larga serie de fracasos espaciales que la 
URSS siempre trató de ocul tal' para no perj udicar su imagen 
de impoluta perfecc ión. El lanzamiento del 3 defebrero de 
1958 resultó fallido debido a problemas de vibraciones con 
los motores laterales del cohete y el satélite acabó alcan­
zando unos 15 km de altitud para precipitarse después al 
suelo. En medio de un ampli o despli egue y un gran 
secreti smo, el destrozado vehícu lo fue recuperado. Una 
vez desmontado, algunos de sus instrumentos aún funcio­
naban, un signo de la robustez de los mecani smos rusos. 

El lanzamiento del 
Sputnik-l será sin duda 

uno de esos hechos 
capitales de los que se 

nutre la historia 

El Sputnik-3 (plimer Object-D con éxito) vo laría 
fi nalmente ell5de mayo. Un falloen el grabador de abordo 
limitó la recolección de los resultados que emitían sus 
instrumentos a los breves momentos de visibi lidad de las 
antenas ten'estres, con lo que los científicos sólo pudieron 
hacerse una idea parcial de los fenó menos in vesti gados 
(incluidos los cinturones de Van Allen, aún no descritos 
por el equipo americano de l Exp lorer-l ). 

En el futuro, nuevas y más complejas empresa.s 
esperaban a los protagoni stas de esta hi stori a, pero e l 
Sputnik-l fue s in duda el verdadero iniciador de una época 
que siempre será recordada. 
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